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			SINOPSIS

			Esta historia empieza una mañana de esas en que te aburres más que Spiderman en un descampado. Sabes de lo que te hablo, ¿verdad? Parece mentira que el día comenzara así... ¡y acabara con una de las aventuras más épicas de mi vida!

			Todo fue muy rápido: ver a ese desconocido entrar en su base secreta, colarme tras él sin ser visto… ¡e inventarme el reto de sobrevivir allí sin que me descubra!

			¡A tope de pócimas de invisibilidad! ¡Venga escondites aquí y allá! En el momento me pareció divertido, pero nunca podría haber imaginado la montaña rusa de locuras que se me venía encima... Te invito a vivir día a día este reto sin igual. ¿Estás listo? Pues… ¡DÍA 1!
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			Pues andaba yo mirando al infinito cuando, de repente, me he dado cuenta de lo aburridííííísimo que estaba en realidad. 

			Es decir, que he pasado de disfrutar de una mañana tranquila y soleada a por poco querer tirarme de los pelos. Y, luego, por si no fuera suficiente con saber que me estoy aburriendo, me he puesto a pensar en las típicas cosas que solo se te ocurren cuando estás muerto del asco:

			«Si yo cuento ovejas para dormir, ¿qué se supone que cuentan las ovejas?﻿…», me ha dado por plantearme.

			Y: «Si la lana se encoge al mojarse, ¿por qué las ovejas no encogen cuando llueve?﻿…», he continuado exprimiéndome los sesos.

			Sin embargo, mientras le daba vueltas a una tercera pregunta relacionada con ovejas, he oído un ruido. ¡Y me he agazapado al instante al ver a un tipo raro husmeando entre unos bloques de tierra! 

			«¿Qué estará haciendo este panoli?», me he preguntado, animándome por momentos por la curiosidad.

			Y, acto seguido, el tipo de la armadura de diamante se ha puesto a mirar a un lado y a otro de la colina donde nos encontrábamos y ha accionado una palanca secreta. CLONC, ha sonado el mecanismo. Y el tipo se ha perdido al otro lado de la montaña.

			¡UNA BASE SECRETA! 

			¡¡SE ACABA DE METER EN UNA BASE SECRETAAAAAAAAA!!

			He chillado como un condenado. 
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			Y lo siguiente ya ha sido fluir con la situación. 

			Porque, por casualidad, llevaba encima una poción de invisibilidad, así que me he tragado hasta la última gota y me he colocado junto a la entrada de la base. La palanca para entrar estaba a mi lado. Pero he esperado. «Marzy, ya sé que te tienta colarte ahora, pero ten paciencia o te pillará», me he dicho. «Espérate a que salga y, en cuanto vuelva a entrar, te metes al mismo tiempo que él».

			Y eso he hecho. Por una vez en la vida, he escuchado a esa vocecilla que vive en mi cabeza y que se supone que soy yo y me he contenido. El tipo no ha tardado ni cinco minutos en volver a salir. Ha talado unos cuantos árboles y ha vuelto. En ese momento, con muchísimo cuidado de que no descubriera las partículas de invisibilidad que desprende el encantamiento de la poción, me he pegado a su espalda. Y, después de que el extraño mirase de nuevo a un lado y a otro de la entrada de su base, se ha vuelto a meter. 

			¡Y, FIUM, COMO UN RAYO YO ME HE METIDO CON ÉL!

			«¡ESTOY EN UNA BASE SUPERSECRETA!», he presumido para mis adentros nada más pasar la compuerta. «¡ESTO SÍ QUE ES FORMA DE COMBATIR EL ABURRIMIENTO! JA, JA, JA, JA﻿…».

			—¡OTRA VEZ! Acabo de volver a tener esa sensación de estar volviéndome tarumba —﻿he oído que le decía entonces el tipo raro a los bloques de madera que transportaba﻿—. O eso o acabo de oír la risa de un fantasma perturbado﻿… JA, JA, JA, JA —﻿ha seguido explicándoles a sus troncos mascota. 

			Y es que, en comparación con este lunático habla-troncos, podría decirse que soy el tipo más cuerdo del universo. Y, definitivamente, de dentro de estas cuatro paredes﻿… Por mucho que me haya entretenido el resto del día solo con observar al tipo extraño trajinando de arriba abajo de su base secreta. Y a pesar de que la base secreta no fuera gran cosa. Ya que consistía en un pasillo estrechito que hemos atravesado al entrar y una sala diminuta con lo más básico que se pueda tener: un par de cofres, hornos, mesas de crafteo﻿… nada fuera de lo normal. 
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			Pero se lo veía tan contento iniciando esta aventura que, sin pensar aún en lo que estaba haciendo, me he tirado horas espiando al tipo raro. A ratos con miedo de que me pillase debido al reducido espacio de la sala. Otros momentos, maravillado del entusiasmo y el empeño con los que el loquito habla-troncos ponía en orden las tres o cuatro cosas de su rudimentaria base.

			Y, cuando al fin se ha ido, he tenido una revelación: «Vale, vale, vale, ya lo tengo, ahora sí que sí﻿… ¡¡¡YA SÉ LO QUE VOY A HACER!!!», he gritado. Y, al segundo, me he encontrado a mí mismo haciendo un escondite en la esquina contraria a los cofres y las mesas de crafteo. Un lugar desde el que no se pudieran ver mis partículas y desde el que poder cotillear con tranquilidad los movimientos del dueño de la base. 

			Porque, sin buscarlo siquiera, acababa de encontrar uno de esos retos que no se te presentan dos veces en la vida. Y lo he tenido que decir. De pronto, he sentido la necesidad de gritarlo a los cuatro vientos para formalizar el reto: 

			«¡VOY A INFILTRARME EN ESTA BASE SECRETA! ¡ESTÁ DECIDIDO!».

			«Pero no solo eso﻿… no, no, no. Además, ¡VOY A SOBREVIVIR 100 DÍAS! ¡¡TAL CUAL, 100!! ¡¡¡NI UNO MÁS, NI UNO MENOS!!! ¡¡¡100 DÍAS ESQUIVANDO AL TIPO RARO Y LIBRÁNDOME DEL ESPADAZO CON EL QUE ME VA A PARTIR EN DOS COMO ME PILLE, JA, JA, JA, JA﻿…!!!», me he propuesto, viniéndome superarriba y riendo cada vez más y más alto. 
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			Hasta que se ha vuelto a oír el mecanismo de la puerta.

			—Como os iba comentando, parece que hoy oigo risas por todos lados. ¡Por todos lados! JA, JA, JA, JA﻿… —﻿se ha mofado el tipo raro, que volvía a la base en compañía de nuevos bloques de madera a los que hablarles de sus chifladuras.

			[image: ]Día 2[image: ]

			Hoy, principalmente, me he centrado en NO SER DESCUBIERTO. Y, para eso, he ampliado los bloques de mi escondite. Ahora tengo el suficiente espacio como para hacer el pino y tirarme al suelo a hacer flexiones. Sin embargo, he decidido que no voy a hacer ni lo uno ni lo otro, porque sin hacer nada se está la mar de a gusto. 

			Eso sí, estirarme para echar una siesta ya es otra cosa. Y esta otra cosa es la que he hecho a gustísimo durante el resto de la mañana. ZZZZZZZZZ﻿…

			El dueño de la base ha vuelto muy temprano. Muy temprano para ser la tarde, claro. Y el tipo se ha puesto a trabajar en mejorar las instalaciones cutres en las que, por el momento, consistía su base secreta. 

			—¡Buenas tardes, mis tronquitos! ¡Y mis mesas de crafteo, y mis cofres! ¡Buenas tardes, base secreta! —﻿ha gritado nada más entrar. 

			Y se ha puesto dale que te pego a ampliar el cuarto. Tirando paredes aquí y allá y creando nuevas galerías que está por ver para qué querrá utilizarlas.

			Algo que me ha llamado la atención es que ha ido colocando carteles a medida que iba abriéndose camino por los bloques de la montaña. En el primero ha escrito: «Construye lo que quieras por esta parte». Para el siguiente ya se ha vuelto un poco más mandón: «Por aquí ten mucho cuidado y no me rompas estos bloques, que me ha llevado varias horas construir esta habitación», ha advertido (aunque la verdad es que ha abierto el hueco en menos de cinco minutos). 
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			Y yo me he preguntado﻿… «¡¡¡¿¿¿CON QUIÉN ESTARÁ HABLANDO???!!!». A ver si resulta que la base no es solo suya, sino que la comparte. Aunque, vete a saber. Con lo chiflado que está este tipo, igual le está hablando a sus troncos. O a un bloque de piedra al que le ha cogido especial cariño. 

			Porque, si es alguien, ¿quién puede ser?﻿… ¿un amigo? ¿Su madre?﻿… No, no, por cómo le habla, ha de ser su amigo. O quizá tenga una madre muy molona a la que le flipan las bases secretas. Yo qué sé. Por ahora, lo cierto es que solo me queda seguir esperando en silencio en mi escondrijo. Y eso he hecho para SOBREVIVIR DURANTE MI SEGUNDO DÍA EN UNA BASE SECRETA.

			Para poder aguantar un tercer día, al irse el loco de los troncos, me he dedicado a construir soportes de pociones. Porque la primera poción de invisibilidad que llevaba ayer encima por casualidad se acabó muy pronto. Y, por suerte y por una segunda casualidad, tenía otra. Y otra. Y otra. Unas cuantas, vaya. Pero, hoy, justo antes de que se fuera el dueño, el efecto de la última poción de invisibilidad que traía ha dejado de funcionar. ¡Y, ay, que por poco me da algo cuando el chiflado ha vuelto de pronto y se ha quedado mirando hacia la esquina del escondrijo! 

			—Mmm﻿… —﻿se le oía decir, como pensativo. 

			¡Como si estuviera a punto de sacarme de su base secreta a espadazos y solo estuviera decidiéndose acerca de qué hacer conmigo!﻿… ¡Y CÓMO TORTURARME! 

			—No, no te dejas nada. Hoy has hecho todo lo que tenías que hacer, Paquito﻿… —﻿se ha dicho a sí mismo. Y se ha despedido﻿—: ¡Hasta dentro de unas horas, mi queridísima base secreta!

			 Y, FIUM, Paco ha echado a correr hacia dondequiera que tuviera que irse durante unas horas. 

			Entonces, he soltado un larguísimo «UFFF» de alivio y he salido, por fin, a por los materiales necesarios para poder fabricar más pociones de invisibilidad: 

			[image: ] Botellas de agua.

			[image: ] Verrugas abisales.

			[image: ] Zanahorias doradas.

			[image: ] Ojos de araña fermentados.

			[image: ] Y redstones (para que la poción de invisibilidad dure lo máximo posible). 

			Y he de decir que, como soy un paranoico, por si no podía volver a salir, he fabricado más de la cuenta. ¡Tantas que me he quedado sin espacio en este huequito de la pared en el que me encuentro!﻿…

			¡¡¡O SEA, QUE HOY ME TOCA DORMIR DE PIE!!!

			[image: ]Día 9[image: ]

			No entiendo cómo he sobrevivido tantos días en la base secreta de Paquito. Porque una cosa es pasarse un día o dos escondido en una base ajena﻿… 

			¡PERO YO YA VOY
 POR EL NOVENO! 

			Nueve días en los que, seguramente por el apretujamiento de las pociones de invisibilidad, me he dado cuenta de que me toca hacer reformas. Así que, igual que Paco ha construido nuevas habitaciones y ha colocado librerías y sofás durante estos días, yo he de ampliar mis escondites en esta base secreta. De lo contrario, las pociones de invisibilidad acabarán por sepultarme en cuanto me despiste. Y no es algo que me apetezca por el momento﻿…

			No me queda otra:

			¡HOY EMPIEZO A CONSTRUIRME UN BÚNKER DE SUPERVIVENCIA! 

			Y, como lo que yo quiero es un búnker espacioso para hacer lo que se me antoje sin que Paquito se entere, lo primero es hacer una buena investigación. 

			Para eso, he esperado a que Paco se echara la siesta. Y, cuando he supuesto que estaba durmiendo más profundamente (es decir, cuando ha roncado más fuerte), me he acercado a su oído y le he susurrado:
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			—Paquito, tú que sabes tanto sobre bases secretas, respóndeme a esto: ¿a cuántos bloques se propaga el sonido? 

			—Mmm﻿… —﻿se ha vuelto a poner pensativo Paco. Y, al rato, ha respondido﻿—: Si lo que quieres es camuflar tus ruidos, aléjate, por lo menos, veinticinco bloques de distancia﻿… 

			¡A veinticinco bloques estarás seguro!

			—¿O sea, que podré abrir cofres y comer tranquilo?

			—Sí﻿… —﻿me ha contestado enseguida el muy sonámbulo, tan diligente y servicial como solo puede ser Paquito. 

			—¿Y podré saltar y corretear e incluso echarme un bailoteo si se da el caso? 

			—Lo que sea, cualquier cosa﻿… Pero ¿para qué quieres saberlo?

			—Por si me da por montar una fiesta cerca de tu base secreta, Paco. Para no molestarte.

			—Ah, muchas gracias por la consideración﻿… ¡Pues, siempre que dejes veinticinco bloques de distancia, no me enteraré de nada!

			—Y estás completamente seguro de ello, ¿no? —﻿he querido confirmar.

			—Por supuesto﻿… ni aunque estuvieras DENTRO de mi base secreta me enteraría.

			¡Y yo no voy a ser el que le lleve la contraria! 

			—¡A VEINTICINCO BLOQUES SE HA DICHO! —﻿he gritado, alejándome ya de Paquito y empezando a mirar hacia todos los lados para encontrar una buena entrada para mi futuro búnker.

			Pero he sido un cutre﻿… Al final, me he limitado a picar veinticinco bloques a partir del escondrijo que ya tenía en la entrada. «Mejor no te pongas muy creativo cuando no hace falta﻿… ¡Que luego las ideas se te gastan, Marzy!», he intentado convencerme al estilo de Paquito, hablándome a mí mismo. 

			Al terminar el pasillo de veinticinco bloques, he picado a izquierda y derecha, hasta dejar un espacio rectangular. Ahí he plantado un cartel en el que he escrito: «BÚNKER MZY». Y he dejado mis cofres, las pociones de invisibilidad, he colocado unas cuantas antorchas para iluminarlo todo y he puesto una cama. «¡Porque hoy vuelves a dormir en una cama, Marzy!», me he dicho. 

			Y, aunque eso me tendría que haber colmado de felicidad, más bien ha ocurrido todo lo contrario. Entonces, me he acordado de que no llevo conmigo el pijama bueno, el de los bolsillos﻿… Y si el mundo se divide entre aquellas personas que son de pijamas con bolsillos y aquellas personas que los prefieren sin agujeritos, yo soy claramente de los primeros. 

			Porque ¿qué es un pijama sin bolsillos, a ver? Pues poco más que una bolsa de basura con dos aberturas para meter los pies. O sea, un trozo INSERVBIBLE de tela. 

			Además (y esto va para los defensores de esta clase de «pijamas»): ¿qué pasa si a media noche os despertáis con un antojo terrible?, ¿si os ruge la tripita y, de pronto, os morís por hincarle el diente a algo de comida? O sea, una de esas ocasiones en las que haríais cualquier cosa por llenar el estómago. Cualquier cosa, menos levantaros, claro. Porque es media noche y cualquier esfuerzo da una pereza horrible. Así que os aguantáis. Simplemente os aguantáis y os morís del asco. 

			En cambio, yo, embutido en mi pijama CON BOLSILLOS, solo tengo que alargar la mano para zamparme una buena galleta o hasta una tarta de calabaza, si me pongo digno. 

			En fin, que por poco mando al traste el reto de los 100 días sobreviviendo en una base secreta y me voy a casa a por mi pijama bueno. Pero, cuando ya me disponía a salir por la puerta, Paquito se ha levantado.

			—¡Hoy toca poner los carteles! —﻿ha dicho. 

			Y, acto seguido, ha escrito su nombre en un cartel sobre la entrada de una de las salas. «Habitación de Paco», la ha bautizado. Y, después, en la sala de enfrente, ha colocado un cartel en el que se leía: «Habitación de Óscar».

			¡ÓSCAR!﻿… ¡Así que, definitivamente, no puede tratarse de su madre!﻿… Lo que me ha despertado la curiosidad necesaria para olvidarme de los bolsillos del pijama y continuar espiando a Paquito.

			«Esta será a partir de ahora tu habitación, así que no vuelvas a quedarte sopa entre los cofres de la entrada», le ha advertido en otro cártel que le ha dejado dentro, junto a la cama. 

			«¿¡CÓÓÓÓÓMO!?﻿… ¿¡QUE ÓSCAR HA ESTADO AQUÍ!?», me he sorprendido yo al instante. De una forma tan poco hacia mis adentros que, hasta Paco, que estaba a unos bloques de distancia, se ha enterado.

			—¿¡QUIÉN ANDA AHÍ!?﻿… —﻿ha preguntado con un chillido, meneando la cabeza en todas direcciones y haciendo funcionar su cuello a una velocidad de vértigo.

			Yo me he apresurado a esconder mis partículas de invisibilidad junto a los bloques de hormigón del pasillo. Y, de esta forma, me he quedado lo más quieto que he podido durante un buen rato. El tiempo que Paco se ha pasado escudriñando hasta el último hueco del pasillo. Hasta que, de repente, ha parecido encontrar algo. 

			—¡TE HE VISTO! —﻿ha gritado. 

			¡JUSTO EN MI DIRECCIÓN!

			—JA, JA, JA, JA﻿… ¿Otra vez tú? —﻿ha continuado hablándole a su mascota, es decir, a un bloque de madera tirado por el suelo﻿—. Me pregunto cómo te llamarás. ¿Algún humano te ha puesto antes nombre?﻿… —﻿le ha preguntado el chalado de Paco al tronco.

			Y, así, se ha tirado quince minutos. 

			—Te llamaré Tronqui. Eso es﻿… Tronqui. Y no te preocupes, si no tienes a nadie más, yo te cuidaré. Y tú puedes hacer lo mismo conmigo. ¡Y, de este modo, podemos ser amigos para siempre, Tronqui! 

			¡Tú y yo, amigos por los siglos de los siglos, Tronqui! 

			¡Tronqui y Paquito, los amigos inseparables!
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			A partir de hoy, pienso estar suuuuperatento a todo lo que ocurra en la base secreta de Paco. Porque no puede ser que Óscar haya estado por aquí y yo ni me haya enterado. Y no lo digo solo por cotillear también lo que hace Óscar. No, no, no. 

			¡Es que, además, es un peligro no saber dónde está Óscar cuando está dentro de la base! 

			Si quiero cumplir el reto de los 100 días, he de tomármelo mucho más en serio. Por eso, hoy se me ha ocurrido que necesito un plan de escape. Puesto que llegará un momento en el que Paco no me confunda con un tronco y se pispe de mis partículas de invisibilidad. O igual se me escapa un estornudo mientras lo sigo de cerca y le salpico la oreja de saliva y mocos. 
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